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L A  A D O R A C IO N  D E  L O S  R E Y E S . m

A  festividad de los Santos Reyes es la últi­ma de esa sublime epopeya de fiestas con quecelebra el orbe cristiano el Nacimiento del Salvador bendito , y  como todas las demás,está principalmente consagrada á los tiernos niños.;Losniños! ¡Cuánta veneración no ins­piran esos débiles sérea,  llenos de candor y de inocencia h o y ,  que mañana acaso serán los apóstoles del bien ó del mal, los que transfor­man á su antojo la faz de las naciones! ¡ S i ! Los futuros destinos de la tierra pertenecen á esa generación que viene en pos de la nuestra. ¡ Ab , dejadla que ria, dejadla que se divierta, antes que como Atalante tenga que sostener so­bre sus hombros el peso de los mundos, y que rendida de fatiga gima y se lamente 1 j Dejad á los niños que se entre­guen con cándida fé á las sencillas alegrías de la ínfancial ¡Bendita sea la infancia! ¡Bendita edad de oroen que el espíritu duerme; en que se vive tan solo con el almal ¡Edad saturada de místicas creencias, mecida por inefables ilusio­nes, ¡ ah I por qué es tu duración tan corta, por qué cuando terminas no termina contigo la existencia I _R e id , pobres niños, reid, antes que el dolor borre vuestras sonrisas, antes que las lágrimas anublen vuestros ojos... ¡Acaba de pasar la última da vuestras fiestas,  gozad con su recuerdo!Los Reyes del Oriente, que vinieron liace diez y nueve siglos á prosternarse ante la cuna del Mesías,  emprenden todos los años la misma rula para traer á los cándidos ni­ños sus presentes.Pero ya no vienen cargados de mirra, incienso y oro, sino de bellisimosjugueles y dulces maravillosos.Para ellos trabajan millares de confiteros; para ellos, en las tenebrosas grutas de lo Suiza y la Alemania, fabrican juguetes sorprendentes á la luz de sus lámp.aras nocturnas millares da trabajadores. ¡Quizás con el precio de esos ju -

^  fl a  Vguetes, una madre provée á la subm tiBüSa^e sus hijos; quizás un hijo amante, con su producto rodea de bienestar á sus padres ancianos y desvalidos![ A li! i dejad á los pobres niños que se rían ,  dejad que se diviertan, que su inocente y cándida alegría es manan­tial de muclios beneficios I¿Pero no hay mas que risas, juegos y algazara en ese sublime cuadro de la Adoración de los Reyes? No encierra acaso una severa lección para los ricos,que á veces desde­ñan al pobre , y no ofrece también consuelos á este, que se siente liumíliado por la escasez de sus bienes, por la os­curidad de su origen?La Adoración de los poderosos Reyes del Oriente, veni­dos de apartadas regiones, para prosternarse ante la cuna del Dios niño, nacido en un establo, enaltece á los que na­cieron como él en la pobreza, y que á imitación suya llevan su pesada cruz hasta el Calvario!¡ A cualquiera luz que se contemplen los inefables mis­terios de Bcleu, ofrecen útiles enseñanzas á cuantos transi­tan por el áspero sendero de la vida,  y llenan el alma de santidad y consuelo IEste tiernlsimo cuadro ínQuyó sobre manera en el áni­mo de la insigne Isabel la Católica siendo aun niña, y lié aquí lo que refieren viejas crónicas, relativas á este su­ceso.Hallábase la Princesa en la imperial Toledo, y halagada por los homenajes tributados á su excelso origen,  desva­necida por las alabanzas quo prodigaban los cortesanos á su precoz talento, cedía muchas veces á las sujesliones pérfi­das del orgullo.Un dia, érala víspera de Reyes, salió montada en su caballo blanco á pasear por el campo, en unión con otros niños de elevada alcurnia,  y seguida de sus damas y escu­deros.El cielo estaba despejado, el sol cubría la tierra con sus
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espléndidos rayos; pero no se reQejaba sobre los prados Terdes y lloridos, sino sobre una ancliurosa sábana de plata, que centelleaba, despidiendo brillantes reflejos y cambian­tes vistosos y peregrinos.La risueña cabalgata llegó muy lejos, hasta los próximos montes; pero allí tuvo que detenerse,  porque de dos altas vertientesee despeñaban las aguas,  formando un anchuroso lago. No habia medio de pasar mas adelante.—Detengámonos aquí, dijo la Princesa niña ,  y jugue­mos en este precioso valle.Bajaron de sus liacaneas y jugaron; pero las manecilas de la Princesa quedaron arrecidas y amoratadas por el frió. No lejos de allí brillaba una hoguera. Isabel, atraída por sus mágicos reflejos, halagada con la idea del suave calor que despedirían sus llamas,  se fué acercando á ella,La hoguera ardía juuto al umbral de una pobre y des- mautelada choza,  y en su interior su vela una cu n a, en donde entre humildes y rolos pañales, lloraba un niño Casi recien nacido. A su lado una mujer, pálida, andrajosa y abatida, pasaba entre sus dedos descarnados las ciienlas de su rosarlo.Aquella mujer reconoció á la princesa por su rico traje, por su brillante séquito.— ¡Bien venida seaS. A . éntrelos humildes! dijo. ¡ Ay, quizás su presencia en este sitio sea debida á un milagro de la Virgen mi protectora! Soy viuda, carezco da todo ampa­ro; no tengo alimento para m í; no tengo alimento para mi hijo I i Apiádese S . A . de su desnudez y sufrimiento 1Diciendo esto la mujer,  levantó á su niño en brazos y se acercó á Isabel; el n iño, con la curiosidad propia de la infancia,  alargó su manecita y locó á los bríllautes caireles del traje de la Princesa. Ésta se retiró vivamente, cornos! se creyese manchada con aquel contacto, y venciendo el orgullo á la compasión, hizo un gesto de supremo desden, y se alejó con aire desabrido.Por la noche estaba con los otros niños contemplando el magnifico Nacimiento, colocado en su estancia desde No­che-Buena ,  y su ayo, que era un piadoso sacerdote , la es- plicaba con sauta unción los misterios de aquellas escenas tiernas y conmovedoras. Llegó á la adoración de los Reyes, y quizás al intento, la demostró cuán grata era al Salvador divinóla pobreza, supuesto que quiso adornarse con todos sus atributos, y qué ejemplo lau bello ofrecían aquellos magnates poderosos confundidos coa los pastores, y ado­rando al santo Niño!

Al oír las palabras del sacerdote, Isabel se turbó, reco­noció su falta, tuvo vergüenza de sí misma! Tan grande fué e! dolor que sintió dentro del alma, que se retiró precipita­damente á su dormitorio para ocultar las lágrimas que inundaban sus mejillas. Pero no durmió en toda la noche, viendo siempre delante de sus ojos ú la pobre madre, es­trechando entre sus brazos al niño desvalido.Por la mañana se levantó muy temprano,  corrió al apo­sento de su madre, y la pidió una gracia.Su madre la concedió cuanto quiso.Aquella mañana misma volvió á la cabaña, y no solo dejó á la viuda una crecida suma, sino qu e, venciendo su repuguaucia con admirable fortaleza,  lomó al niño en sus brazos, y le meció durante algunos iuslantes,  llenándole de besos y caricias.En pos de ella fueron los arquitectos mas notables de la córte, y en breves días trasformarun la choza, convirtién- dola en una magaiíica casa ,  y tras los arquitectos fueron los adornistas, que la convirtieron en un palacio. El palacio se llenó de servidores y el niño creció entre el bienestar y [a ventura.Mas tarde fué un teólogo, un teólogo sabio, lumbrera de iaciencia, uno de ios varones mas insigues de España, por su santidad y buenas obras. Llegó á ser consejero dé Isabel cuando ciñó Ja corona de Castilla, y él quizás fué quien la inspiró aquellos hechos gloriosos que tanto eoal- tecieroü su reinado, porque la Providencia recompensa siempre con usura las acciones bellas y virtuosas.Isabel pasó del orgullo á la excesiva humildad, y fuá siempre la madre de los pobres, el amparo de los desva­lidos.A! pié de uno de los montes que cii cundaa á Toledo, los aldeanos muestran todavía las ruinas de un anchuroso ca­serón, que llaman el Caserón del N iño, y refieren á cuantos quieren oírlo,  su estraordinario origen.
¡ Oh, vosotros los que sois ricos, honrad y enalleced álo sn iñ o s,á lo s humildes, en quienes está personificado Jesucristo,  y vosotros los que carecéis de bienes de fortu­na, elevad los ojos al cielo, buscad entre sus resplandores al niño DiosdeBelen, y ayudadle con santa resiguacion á llevar su cruz hasta el Calvario, porque gozarán en su reino de riquezas iumortales los que aquí sufren, bendicien­do su pobreza!

A r ce la  Gnassi.

L IT E R A T U R A .
E N  T U S  D I A S .

La frente de los cíelos El sol corona;En sus trenzas se esconde La blanca aurora;

Y ó su sonrisa ,De sus labios de grana Se escapa el dia.Dan al mundo sus galas Aves y flores;Entonan sus cantares Campos y bosques;
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Y  eo dulce ofreoda, Allurozan sus ecos Las arboledas.•Di m e, prenda adorada, Luz de mis ojos:¿Cómo el sol tanto pule Sus rayos de oro?¿Por qué, mi vida,Tan hermoso y sereno Despierta el dia?Mas ¡ab I que de las auras A los rumores Por las cumbres lejanas Sonó tu nombre.Dulce amor raio,El mundo te celebra.¡ Yo le bendigo!Por eso en cuna de oro Vertiendo perlas,Sobre lecho de nácar El sol despierta;Que en puro anhelo, Cuando ríen los Angeles Gozan los cielos.

n .
Suena el mar agitando Sus turbias ondas;Despliega parda nube Manto de sombras;Los horizontes Sepulta en sus misterios La oscura noche.No hay un rumor que suene Vago y perdido;El ave temblorosa Guarda su trino;En sombra densa Callan, vacilan, duermen Las arboledas.Dime , prenda adorada,Luz de mis ojos;¿Dónde del sol se ocultan Los rayos de oro ?¿Por q u é, mi vida, en tinieblas de angustias Se pierde el dia?Mas ¡ ab 1 que á los rumores De turbias ondas Vió la tierra tus ojos que ausencias lloran.Dulce amor m ío.El mundo al escucharte Pena contigo!

Por eso hundiendo triste Su hermosa frente,Con fúnebre quejido La tarde muere;Que en su desvelo,Cuando penan los Angeles Lloran los cielos.
R . Serrano  A l c á z a r .

TRiDlClOES RRlIlilOS.\SYAS«ADAS. (')
La Virgen de BegoBi.

I.El nombre de la Virgen de Begoña resuena hace mu­chos siglos en toda la estension de los mares pronunciado por los marinos cántabros, para quienes es verdadera estre­lla de la mar aquella que brilla sobre una de las verdes colinas que señorean el valle del Ibarzábal.En la falda meridional de la cordillera de Archanda, que resguarda por el Septentrión á la rica y hermosa villa de Bilbao,  se alza un magnlñco templo adonde con frecuen­cia suben en peregrinación pobres y agradecidos marinos que no en vano invocaron á la Virgen de Begoña en las ir­ritadas soledades del Océano. La fundación de aquel san­tuario se pierde,  como dicen los historiadores y arqueólo­gos, en la oscura noche de los tiempos. La primera men­ción que ¡os libros y manuscritos antiguos hacen de él se encuentra en la carta puebla de la villa de Bilbao , que es del año 1300, y en la que se estipula que «el monasterio de Begoña no ha de perder con la nueva población nada de sus términos,  diezmos y derechos (2).aLa tradición señala un origen milagroso á la fundación del Santuario de Begoña. En el sitio que hoy ocupa este santuario existió hasta el siglo pasado uu espesísimo enci­nar , como que de esta circunstancia tomó nombre el pi­náculo de Artágan que le domina,  pues arlágan equivale £ altura del enciuar. La tradición cuenta que la imágen Un venerada del pueblo que ocupa todo el litoral cántabro desde el Pirineo á Finisterre, se apareceió allí en una encina.Tratóse de ediíícarle un templo en el alto de la mon­tañ a, donde, sin duda muchos siglos después, fundó San Vicente Ferrer una ermita con la advocación de Santo Do­mingo. A la sombra de la encina donde se encontró el santo simulacro,  hizose una capillita y en ella se colocó la ímá- gen mientras se labraba templo mas suntuoso en el Somo.
(1) El autor de este articulo se propone ir escribiendo para el Correo d e  la  Moda las tradiciones religiosas mas notables de las Provincias Vascongadas.(2) Llamábanse monasterios á las parroquias de Vizca­ya, por estar edificadas en soledad, viviendo los curas como 05 anacoretas. Comunmente se llamaba á loa servidores de los monasterios abadei y maeslrot, y á los patronos ó fun­dadores, cuando eran legos, abades monasteriales.Je
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Concluido este templo, determioóse conducir á él la ímt!- gen, para !o cual se congregaron todos los liabítautes de las repúblicas comarcanas.La soletnne procesión iba á emprender la subida al So- m o ,;  cuatro robustos mancebos sostenían ya en sus liom- bros las andas en que se babia colocado la milagrosa imá- gen ; pero al ir á mover el pié los conductores, una voa dulcísima y al mismo tiempo imperativa que no podía pro­ceder degargauta humana, salió de los labios de la imágen, dejándose oir en todas aquellas colinas ocupadas por la mu- clicdumbre.— ¡ Bego oñd! exclamó la santa imágen: es decir, quieto el pié.Y la piadosa multitud comprendió que la Virgen quería que se le rindiese culto en el mismo sitio donde se babia aparecido.Las palabras de la Virgen quedaron como apelativo do la sagrada imágen, y donde ésta se babia aparecido se cons­truyó de nuevo un templo que subsistió liasta principios del siglo X V ,  en que su estado ruinoso y el piadoso deseo de erigir á la Madre de Dios casa mas digna de su grandeza movieron á demolerle para construir el hermoso que lioy existe.Ya eutonces, la celebridad dol santuario de Begoña se eslendia por todo el orbe católico, y una Bula poniiíicia, dada en 1538 y renovada ea 1693, iucorporó aquel templo en el de Sau Juan de Lelran en Boma.En torno del santuario de Begoña ocurrierou los episo­dios mas sangrientos do los célebres sitios de Bilbao duran­te ia guerra civil de los siete años. Allí se ve aun un mon­tón de ruinas, que son las dei palacio del patrón de Bego- ña,duude fué herido de muerte el célebre caudillo del ejército carlista Zuinalacúrregui,  y el mismo santuario muestra aún en lo esterior de sus muros los estragos de la artillería y señales de los bornillos que se abrieron para volarle.

U.
Los milagros que de la Virgen de Begeña se cuen­tan son innumerables. No escribo la historia crítica del santuario de Begoña,  que escribo la historia popular lle­na de santas creencias que bandado al pueblo sencillo y honrado mas consuelo y felicidad que toda la filosofía de los ateos. Creo en Dios como el pueblo para quien escribo, y me guardaré muy bien de apagar la antorcha de la fé, cuyo resplandor ahuyenta para este pueblo las tinieblas de lo porvenir y la negrura de los dolores y el trabajo.No es esta ocasión oportuna para historiar los milagros de la Virgen de Begoña, consignados unos en la memoria del pueblo y otros en un libro tan lleno de buena intención como fallo de buen gusto literario, que escribió á (Inés del siglo pasado un fraile dominico llamado Tomás Granda. Proponiéndome solo referir compendiosísimamente el origen y la liistoria del Santuario de Begoña, solo referiré los del roño de fas jo y a s , que tienen relación con mi asunto, y que á la verdad constituyen une de las leyendas mas pere­grinas de la fé popular.

En Ío20 se demolió la torre vieja del Santuario de Be­goña , y las campanas se colgaron de una gran encina, qui­zá aquella misma en que la santa imágen se liabia aparecido muchos siglos antes.Tres años después estaban alzados ¡os muros esteriores del templo , y aunque éste se bailaba muy lejos de su ter- rninacion, la milagrosa iinágea ocupaba ya su nuevo altar adornada con las preciosas joyas que la piedad del pueblo le babia ofrecido.Un cantero de los que trabajaban en el templo concibió el sacrilego poDí-amienlo de apoderarse de las joyas dala  Virgen, que contínuamenle tenia á la visladurante su larca.Llegó la noche y el templo quedó sin mas guarda que una piadosa fraila (,isí so llamaba entonces é las mujeres que cuidaban do los Santuarios) que cuidaba de él habi- tua'inenie y tenia su vivienda en las cercanías. El cantero, en lugar de retirarse como sus compañeros á descansar de las fatigas del día, se escondió en el encinar que rodeaba el santuario, y allí perseveró en su horrible proyecto, has­ta que creyó llegada labora en que pudiera realizarle sin peligro.Todo estaba en silencio y ia luna se ocultaba entre ne­gros nubarrones , como si no quisiese preseuciar la sacri­lega profanación de la estrella de los mares.El cantero arrimó una escalera al muro, subió á éste, alzó la escalera y la colocó por la parte interior, descendió por ella al templo, puso su inmunda planta sobre el ara, y á la pálida luz de la lámpara que ardía delante del altar, despojó á la Virgen de todas sus joyas.Para que el sacrilego despojo fuera completo, solo falta­ba ya al ladrón despojará la Virgen de su santa corona y llevó su mano á ella, pero en aquel inslanle una mano es- Iraña asió su brazo y le detuvo.La Virgen había alzado su mano pam detener el brazo del ladrón, y éste, aterrorizado , desistió de arrancarla corona, y aun tuvo propósito de abandonar las joyas de que se habla apoderado. Entonces el brazo de la Virgen soltó el suyo y tornó á la posición en que boy le vemos.El ladrón dejó sobre el altar las joyas de que se había apoderado y subió al muro resuelto á alejarse sin ellas; pero al tornar desde allí la vista al aliar, vió brillar, heri­das por la luz de la lámpara, los diamantes que hacia un momento habla tenido en su mano, y asaltado de nuevo por el demonio de la codicia, deRceiidió otra vez al templo, cogió los joyas, salvó el muro, y tomó el camino de la villa á la luz de la luna que en aquel iustante alumbraba con viva claridad.
III.

El camino que descendía desde Begoña á Bilbao se di­vidía en dos al llegar á cierto punto, que creo fuese al lle­gar á las escaleras llamadas de Begoña, donde basta nues­tros tiempos existió un Immilladcro con una imágen de Cristo Cfucilicado á la que iba unida una singular Iradicion que lie referido en los Cueníos d« vives y  muertos con el ti­tulo do Morí-Sanía, Cuenta la tradición que al llegar el ladroQ al humilladero de Mallona, vió de repente deteuido su rápido y cauteloso paso por un rebaño de formidables
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carneros que le embeslian y lierian con sus enormes cuer­nos, de tal modo que se vióobligadoá volver atrás, lomando la dirección del Santuario.El sacrilego determinó ir á ocultar las joyas al otro lado de la montaña en vez de ocultarlas en el valle del Ibaizába!, y  atravesando el espeso encinar que rodeaba el templo, emprendió la subida al Sorao.Al llegar al sitio donde el Apóstol valenciano se liospedó yerigió la ermita á Santo Domingo, que es en la cumbre de la montaña en línea recta del Santuario de Begoña ,  se vió nuevamente detenido, pero entonces fué por muche' durabre de bravísimos toros, que dando furiosos resoplidos le acometían por todas partes.Lleno ya de espanto , el sacrilego ladrón volvió cues­ta abajo con ánimo de internarse en el encinar, tal vez con propósito de devolver al templo las joyas robadas,  aunque lo mas probable es que solo foese con la esperanza de ocul­tar allí su delito; pero por todas partes halló tan espeso el bosque, que no pudo penetrar en él aunque le rodeó lodo y lo intentó por todos lados.Cada vez mas desalentado y lleno de espanto, lomó una estrada (así se llama en Vizcaya á los caminos que corren en­tre los vallados de las heredades) que cruza por encima del pináculo de Artágan. y bajandoal barrio de Ocharcoaga, entonces barranco desierto y murada de fieras como lo in­dica su nombre,  que significa sitio de lobos, atravesóel collado de Zubiezu y descendió á la orilla del Ibaizábal siem­pre cargado con las santas joyas con las quecreia ya poder salir de la república de Begoña que tiene allá su limite oriental, pero el cielo ó quizá su conciencia,  había puesto allí también un obstáculo á su paso, mas insuperable aun que el río llamado por antonomasia rio ancho, que esta es la siguificacion de Ibaizábal. Eu Ibarzieri leatajó el paso un espantoso jigante que blaudia con su escamoso brazo una espada de fuego.Fl ladrón volvió atrás lleno de espanto,  y se escondió en el cercano y espeso bosque de Palatu-zugasli al mismo tiempo que las campanas de Begoña comenzaban á alborotar la república locando á rebato.La república de Begoña se puso en conmodon al oir el toque de sus campanas á las altas horas de la noche, y los dos fieles que la regían,  acompañados de todo el vecinda­rio ,  corrieron al templo de Santa María.Considérese cuál seria el asombro de la multitud al ver que las campanas pendientes de la secular encina se tañían por sf solas ILa escalera que el sacrilego había dejado arrimada al m uro, hizo soapechar el sacrilegio, y cuando los piadosos begoñesea vieron que la Santa Virgen había sido despojada de sus joyas , prorumpieron en llanto de dolor é indigna­ción , y se dispersaron en busca del ladrón, unos dirigidos por uno de los fieles, hácía la banda de Trunco, y otros, di­rigidos por el otro fiel, hacia la banda de Ochareoga, pues la república está dividida en dos porciouea cuya linea divi­soria es la loma que parle del Sauluario de la Virgen y ter­mina en el somo de Santo Domingo.Al llegar uno de los líeles á la torre de Zubiezu, que aun subsiste, si bien rebajados sus muros como los de la mayor parle do las que abundan en esta tierra solariega, el ladrón

le salió al encuentro y le entregó las joyas de la Virgen, resignándose á sufrir de la juslicia de la tierra el castigo que merecía su enorme crimen.Dos dias después, el ladrón fué ajusticiado en la colina de Larria-gabúru (hoy el Morro), que era donde la repúbli* ca de Begoña hacía sus justicias, y como en el suplicio pi- dieae con copiosas lágrimas de contrición que se le sepulta­se en el templo que había profanado,  la justicia le conce­dió esta gracia, que se cumplió dando sepultura á los restos mortales del ajusticiado bajo el púlpito del santuario de Begoña.La tradición añade á estos maravillosos relatos que diez y seis años después, al abrir la sepultura del sacrilego pa­ra enterrar en ella otro cuerpo humano, se encontró con­vertido en polvo el del ajusticiado,  pero se conservaba in­corrupto el brazo derecho que había locado la santa mano de la Virgen. Antosio de Trlíeba.
C A SA R SE  POR CARAM BOLA.

.  (Contiouacion.)D. Enrique apenas hizo caso de la noticia: ¿quéle im ­portaba saber el paradero de la pobre gitana? Él solo pen­saba en el amor de una Reina?Cerca del anochecer hallábase en los jardines del Mo­nasterio , embebido en sus ideas y formando castillos en el aire, cuando sintió que le tocaban en el hombro; alzó la ca­beza, y vió á una mujer cuyo rostro encubría el tupido velo, y cuya engalanada mano, que por mas señas, temblaba co­mo la hoja del árbol, le alargó un papel, y huyó sin pronun­ciar una sola frase.El Conde leyó estas palabras: <cA media noche al pié de I terrado de la izquierda, en la tercer ventana del primer pi­so encontrareis una escala, subid.»Don Enrique leyó dos veces el papel, creyendo que so­ñaba. Un escalofrió recorrió todo su cuerpo. Nunca hubiera osado imaginar una cita semejante.Cuando llegó la hora de cerrar los jardines, retiróse, y al traspasar la úllíma puerta tropezó con un bullo que ape­nas pudo distinguir, á causa de la oscuridad, porque ya la noche habla tendido su estrellado manto. ¿Quién vá? pre­guntó el Conde, mal humorado á causa del tropezón.El bulto deslizóse sin responder, pero á la luz de un fa­rol pudo el Conde rcconecer la forma y los vestidos de una mujer, y aquella forma y vestidos eran los de Azucena.A  las doce menos cuarto se hallaba la reina Luisa eu su dormitorio, í  solas con la Duquesa de Monte Cano; las aza­fatas, después de iiuber desnudado á su señora,  y vestídola un destiaDVille de dormir, se habían retirado, por órden de la camarera mayor.Luisa estaba medio recostada en el lecho, envuelta en una bata de cambray guarnecida de finísimos encajes,  y la cabellera prendida eu una red de malla, sujeta con cintas de terciopelo. Sus ojos volvíanse á cada momento liácia la esfera de un reloj,  cuya manecilla señalaba la hora indica-
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da, y sAguia poco á poco aodando, con esa leolitud que de­sespera á los que aguardau uo momento vivamente deseado; del reloj pasaban sus ojos á un retrato de mujer colocado enfrente de su lecho, era el de una Princesa de su mismo nombre y apellido, que como ella ciñó la corona de Castilla, Y cuya prematura muerte le liabia legado un aviso terrible. Asi es que en vista de aquella imágeo,eeotiase dominada por un terror secreto, y parecíala que la mirada séria y me­lancólica de Isabel Luisa de Orleans le reprendía mudamen­te; para sustraerse i  la impresión que la causaba, saltó del lecho, calzóse unas zapatillas de terciopelo recamado ,  cu­brió sus hombros con una manteleta de raso negro, y vol­viéndose á la camarera,dijo;—Vamos, Duquesa, vamos á tu habitación. Van á dar las doce, y va á venir.La pobre señora estaba de p ié , apoyada en el respaldo de un sillón, trémula y repasando las cuentas de un rosario de azabache.— ¡Válgame Nuestra Señora de las Angustias! qué situa­ción tan apurada I exclamó ai oir el aviso de la Reina. SiV . M. oyera mis súplicas, en vez de ir á mi habitación me ordenaría que fuese á retirar la escala. ¡Cuánto me pesa el haber consentido en esa locura!—Ya es tarde para cejar, tranquilízate, yo respondo de las consecuencias. ¿Qué temes?— ¡Qué tem ol.. V . M. no comprende todo el peligro á que me expone?... ¡S i la corte, si el Rey supiera que un hombre va á penetrar en mi cuarto escalando la ventana!. . .— ¿ Y  cómo quieres que lo sepa? Solo tú, él y yo esta­mos en el secreto. Vam os, valor, no me ves á mí serena.Y al decir esto temblaba dando diente con diente, y apenas podía dar un paso sin sentir que se le iba la cabeza; las dos cruzaron as! las habitaciones que separaban el cuarto de la camarera mayor de la cámara de la Reina viu­da, habitaciones que i  ia sazón se hallaban tan silenciosas como las celdas do ios monjes; llegadas al cuarto de la ca­marera, ésta se dejó caer sobre un sillón,  fatigada y an­helante como si hubiera corrido á pié desde Madrid al E s­corial.La Reina se acercó á la ventana,  miró hácia fuera; la noche estaba oscura, negros nubarrones estendianse por el espacio, el viento hacía rechinar la veleta de la torre, cuyo reloj dió las doce. Casi en el momento de dar la últi­ma campanada, oyóse la voz de un centinela que gritaba: ¿Quién vive? Una luz se divisóá lo lejos, y otra voz res­pondió: n La ronda de noche.»La Reina sacó la cabeza, y á la débil claridad que á lo lejos esparcía el farol de la ronda, pudo vislumbrar al Con­de apoyado contra el muro esterior del torradíllo. Entonces ella sacudió la escala, y á esta señal apresuróse á subir por ella el atrevido galan; pero una brusca sacudida le obligó á detenerse, y una voz penetrante y rabiosa le gritó:—  ¿Adónde vas? Ingrato! Cuenta conmigol Aquí estoy para seguirte IDon Enrique de un saltóse lanzó sobre Azucena, co- jióla por el cuello,  y con voz sorda la dijo al oído;— Galla! ó te matol— A m í, PepÜlo, á m í, gritó la gitana con voz dolien­te y sofocada.Un bulto negro se alzó del suelo, y brilló luego una

cosa entre la oscuridad; al brillo siguió una detonación, era que avisaba un centinela disparando su fusil; á esta señal, acudió la guardia, la escena se iluminó de súbito con la luz de los hachones, abrierónse las ventanas del palacio, los de arriba miraron hácia bajo, los de abajo miraron hácia arri­ba, y lodos vieron la escala que pendía de la tercera ven­tana del piso principal.En el suelo yacía un cadáver, en el muro se apoyaba un hombre, al parecer herido y espada en mano, á su lado se retorcía los brazos una mujer, que gritaba como una loca; mas allá veíase á un hombre pálido como uo espectro é inmóvil como una estátua; era el artista, que habla segui­do al Conde sin anuencia suya, y había llegado á (lempo de presenciar la trajedia,  que no pudo impedir su vigilancia.Todos fueron arrestados; el oficial de guardia ,  temero­so de la responsabilidad que pendía sobre é l, hizo que avi- sáran inmediatamente al capitán de guardia y al Prior del Escorial.La Reina , medio loca,  llegó á su cámara seguida de la pobre camarera, que temblaba como los azogados.. Al estupor, al espanto,  sucedió una mortal angustia; la Reina se dejó caer sobre su lecho,  la Duquesa se ahogaba, sin atreverse á exhalar un gemido, por miedo que se despe r- lára alguna camarista ó azafata de las que dormían en la piezé contigua; las dos alzaban los ojos y las manos al cielo invocando su misericordia; la dueña sobre todo, estaba fue­ra de si.— ¡Tranquilízate! murmuró la Reina en voz apenas per­ceptible. ¡Oh, Dios mío! Como él viva, lo demás ya se re­mediará. ¿Qué temes? ¿Qué podrá suceder? Si te acusan, diré la verdad al Rey. Me harán volver á París sin viude­dad ,  eso es precisamente lo que deseo. Te vienes conmigo, y punto concluido.La triste Duquesa meneó la cabeza con aire de poca re­signación; era española neta y mujer pundonorosa, por nada en el mundo hubiera querido abandonar á su patria.—Se­ñora, dijo llorando, sim e acusan de haber recibido á un amante por la ventana, me moriré de vergüenza,  y mal po­dré seguir á V . M.Algo había en io que acababa de pasar que no podía la Reina comprender.—¿Quién será, decía entre s í , aquella mujer cuyos gritos vendieron al Conde? ¿Cómo es que no estaba solo ? Esto la causaba una inquietud devoradora.Antes que amaneciera hizo que la Duquesa se marchase á su cuarto, y cuando se vió sola tiró de la campanilla.—¿Qué manda V . M ., dijo la azafata, que acudió presu­rosa.—¿Qué hora es? preguntó la Reina.— Acaban de dar las cinco. Aun no han tocado á las Ave-Mar ías.—Quisiera vestirme y oir la primera m isa... ¿Quién la dice hoy?—El reverendo padre Agrillo. ¿Tiene V . M. alguna ór- den que dar?—No, vete, luego llamaré...La pobre Reina reclinó la cabeza en las almohadas, y lloró amargamente. Todo la obedecía, y no era dueña de dar uo paso, no podía ni siquiera preguntar lo que tanto la interesaba descubrir, y la incertídumbre la mataba; las an-
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gustias de aquella noche fatal habían agotado sus fuerzas; el insomnio ,  la fatiga,  el dolor la causaron una especie de entorpecimiento, y adormecióse bañada en llanto.

V .
Aquel mismo dia, después de la misa, el Rey se hallaba con su esposa en el salón de audiencia .Era difícil reconocerá un soberano en aquel hombre de aspecto triste y angustioso, de cuerpo demacrado y anguloso, y ícstidocon negligencia; de modo que á no ser por la vecera que lucia sobre su justillo negro, se le hubiera podidoequivocar con un me­nestral, ó cosa parecida. Sus cabellos ralos y encanecidos, bajaban en mechones á rozar una gola no muy limpia, 6 por lo menos, ajada por el continuo roce de una mano cuya limpieza no era intachable.Apoyado en las almohadas que cubrían el ancho sillón en que se revolvía con una inquietud nerviosa, repasaba las cuentas de un rosario, profusamente guarnecido de meda­llas. Sus gestos y suspiros indicaban á uo dudarlo, que se hallaba en unode sus frecuentesaccesos de hipocondría, du- rante los cuales el nieto de Luis XIV representaba mucho mejor el papel del enfermo imaginario, que no el de Rey de España y de las Indias. La Farnesio, sentada junto á él, parecía la sombra descolorida y muda de! tristeMonarca,que con los brazos cruzados, la cabeza inclinada, aparentaba dormir con los ojos abiertos.Este silencio duró media hora larga, y vino á interrum­pirle un Gentil-hombre, que asomándose á la puerta del

salón, dijo:—Señor, la Duquesa de Monte Gano, á quienV . M. lia mandado venir, aguarda licencia para entrar.—Qué pase, contestó el R ey, con indolencia.Isabel Farnesio conoció que ya el Rey no se acordaba do la relación que pocas horas antes le había hecho ella misma del suceso de la noche anterior, y que la cólera que á duras penas había podido apaciguar,  se habia convertido en apa­tía. No era la Farnesio mujer que dejase olvidar un nego­cio que podía servir á sus particulares miras; deseaba poner en claro las sospechas que habia concebido, y de la relación de la Duquesa dependía una venganza que deseaba, y no era fácil de conseguir; pues el blanco de sus odios y envidias se hallaba colocado á grande altura. Isabel Farnesio aborre­cía cordialmenle á su nuera política, que por algún tiempo se habia sentado en puesto mas elevado que el suyo, su­biendo a! trono, mientras ella quedaba reducida á ocupar el segundo lugar, cosa que la pareció una especie de usurpa­ción. Además aborrecíala por su belleza,  por su juventud, ypor el ascendiente que tenia sobresu triste suegro; pero, sobre lodo ,  la quería mal por el partido que tenia en Ma­drid , cuyos habitantes corrían á verla pasar en el coche,  y gritaban á voz en cuello: jF iu a  la francesila! Como antes habian gritado á la primera esposa de Felipe V: ¡ V ív a la  
Saboyana! Ea tanto que á ella nadie la victotiaba ,  por­que la Farnesio no supo granjearse nunca el amor del pue -  blo. (Se eonftnuorá.) Micaela de Silva.

L A B O R E S .
Las de cañamazo han obtenido siempre marcada prefe­rencia por las distintas combinaciones á que se prestan, la be­lleza de sus colores y la infinidad de objetos que con ellas puedan obtenerse. Un bordado en cañamazo Java  ofrece hoy nuestro grabado en su modelo uúm. 2 ; dibujo que pue­de destinarse para almohadón, corriéndole la cenefa en cuadro, y para tira de poríi'era, de silla, sobre cama, etc.^ copiando solo la cenefa en la otra tira perpendicular.Se borda este dibujo con seda gruesa y medio torcida, azu l,  grana, negra y cordon de seda de este último color. El sembrado del centro es azul, los cuadros grana, y la ce­nefa se compone de un doble cordon negro sujeto por pun­tos nesgados azules, y en el centro de ambos, cuadros he­chos con seda azul y cruces en los intermedios negras. El sistema de bordado que se emplea es un solo punto en cada trozo del dibujo.El modelo uúm. 1 que acompaña al que acabamos de esplicar es un cuadro d e  malla bordado,  labor que cada dia obtieae éxito mas favorable entre las personas de buen gusto. Ese cuadrito de sencillo bordado puede servir para cubierta de acericoazul ó rosa, y uniendo unos á otros cua­dros por medio de enlredoses de malla, crochet,  ó borda­d o , se obtendrán cubiertas de sillerías, cortiuajes y otros rail objetos de tanto gusto como novedad.

Para ejecutar el cuadro quo nos ocupa, deberá hacerse la malla con algodón, y después hilvanar éste muy ti­rante á un marco algo mayor que el cuadro y forrado de bayeta, lo cual sostiene la malla tirante como en un basti­dor: esto facilita estraordinariamente el bordado. Despuéspasa á bordarse la malla siguiendo exactamente el dibujo cuadro por cuadro, y haciendo los mas tupidos á punto de zu rcid o ,el fondeen sortijas que cada una pasa por cuatro calados enlazándose unas á o tra s, y finalmente ocho moli­netes en cuatro cuadros cada u n o,  alrededor del motivo del centro.Esta labor, una vez comprendida,  es sencilla,  fácil y de un efecto encantador. La única dificultad que presenta es los remates de las hebras en el bordado,  para lo cual re­comendamos poner las hebras algo largas y sujetos los ca­bos entre el bordado ó en los ángulos de la malla,  haciendo la pegaduraá larga distancia del sitio en que se va á bordar.J oaquina G. Baluaseda.
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Esplieaeion del Figurín , ntim. 838.
FiG. 1.* T raje de baile. —Fesíiiio de tarlatana coa viso de seda Uaaco, doble falda y adornado de volantes y bieses azules.Fafia de seda, y otra encima de tarlatana, terminada por tres volantes de tamaño graduado, con biés ú la cabeza de tos dos mas altos y del bullón que va sobre ellos: el res­to de la falda va cubierto á regulares intervalos de bieses de tafetán: sobre-falda lisa de tarlatana , recogida á cada cos­tado con un lazo azul.Cuerpo, de seda blanco, de escote cuadrado y manga corta con bullón de tarlatana: un anclio biés orilla el esco­te, y otros mas estrechos cubren á listas el cuerpo, descen­diendo los cabos sobre la falda, prolongándose en pequeña cola los de atrás. Igual adorno lleva la manga.Pmado, de.bandós retorcidos hacia abajo, avanzando mucho sobre la frente, y moña circular de cocas, de cuyo centro sale un grupo de sortigilias despeinadas. Tirabuzón á la derecha y cinta azul en la parte superior, que descien­de por la izquierda.

F io . 2.* T r a je  de  comida ó soibée.—Falda, de raso color de oro, con eslensa cola.
Túnica-sotana, escotada en cuadro y con manga corta, hecha de failli (tejido trasparente de lana y seda) blanco, orillada de terciopelo grana y piel de cisne: dos carreras de botones la adornan en todo su largo, y un encaje blanco forma la manga.

Camiseta, de tul, moteada de perlas con encaje y tercio­pelo grana , cerrando en el cuello,
Peinado, de rulés fiácia el rostro, moña de cocas y cin­ta blanca y grana,  ligeramente retorcida, sujetándola un esprit en la parte superior del peinado.Fie. 3.* T r a je  para niña de 7 años. — Festído, de seda grosella con ribete de terciopelo negro. %
Sobre-falda, ondeada de alpaca blanca con biés grosella al canto.
Paletot-peplam, sin mangas y ondeado al canto en sen­tido inverso, orillado también de biés grosella.
Gorrita Enrique III, de terciopelo grosella, con pluma blauca. A urora P erez Mirón.

N U E V O  P R O S P E C T O .

U a periódico que cuenta ¡argos años da exislea- cia no interrumpida, sin alteración notable en la forma ni en el fondo á no ser para mejorarle, no há menester de nuevo prospeolo.E l Correo pe la Moda nada (liria por lo tanto á sus constantes suscritorasal empezar el año de 1867, sin la necesidad de dar á conocer sus condiciones á las de La  Violeta.La ilustrada Directora de este acreditado perió­dico ha resuello suspender su publicación, y nos ha cedido el derecho de continuarla, refundiéndola en E l  Correo.No por eso la Sra. D.* Fauslina Saez de MeN gar se despide de sus lectoras, antes bien , suponien­do que han de favorecer su recomendación de con­tinuar la susoricion en E l CennEO, formará parte de nuestra Redacción en unión de las demás aprecia­bles escritoras que la comjKtnen. A l efecto, den­tro de poco tiempo daremos principio 4 su novela 
La  cruz del olivar, escrita espresamenle para nues­tro periódico, y que no reproducirá en otra parte.E l Correo de la Moda , en el que han venido á refundirse varias y muy apreciables publicaciones, necesita responder en cierto modo á  las condiciones especiales de algunas de ellas.

La  Violeta y La Educandn, dedicadas mas es­pecialmente á la educación , cuentan entre sus sus- critoras un crecido níimero de maestras y de señori­tas laboriosas: también las tiene E l Correo , y en obsequio de unas y otras aumentará este año un grabado mas de Modas á los dos de Labores que ya repartía cada m es, porque el corte de vestidos cons­tituye hoy una parle esencial de la enseñanza de la mujer.Las señoras suscritoras á La Violeta, cuyo abono no ha terminado, recibirán los números de E l Correo de l a  Moda en su sección general, pu- diendo optar á las otras remitiendo á esta Admi­nistración el exceso de precio. Las que renueven la susoricion pueden hacerlo atendiendo á las condi­ciones insertas en la cubierta del periódico.Todas las reclamaciones de pliegos de novela, números ü otras referentes á  La Violeta, serán atendidas y servidas por esta Administración, calle de lasUuertas, nüm. 3 7 , cuarto principal.
Por lo  no firmado: el Dlreelor 

y Editor propietario,?. J .  do la Peña,MADRID -  1866Imprenta DE M . Campo-Redondo.—O lmo,  14
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